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			“Pepe Mujica: la política es un acto de servicio, una vocación de vida”

			Pepe Mujica representa hoy un ejemplo para la política latinoamericana y del mundo. Pertenece a esos políticos a los que me gusta llamar “de raza”, hoy casi en extinción. Un dirigente que siempre ha estado en el mismo lugar, siguiendo sus convicciones, que sufrió persecución y cárcel por mantenerse fiel a sus ideas y principios.

			Lo he recibido y charlé con él y Lucía en varias oportunidades y le agradezco que haya tenido presente mi mensaje referido a distintos temas en sus columnas que hoy se publican.

			Compartimos la preocupación y la idea por una mayor justicia social en el mundo y en nuestras patrias; por el cuidado del medio ambiente, “nuestra casa”, que es nuestra tierra; y, sobre todo, por una política que debe ser noble. Como ha expresado el Pepe, la política es un acto de servicio, una vocación de vida. Y él ha sido y es un ejemplo de ese verdadero político de “raza” del que hablaba antes, que trata de convencer a través de ideas, de diálogo, de búsqueda de consenso, sin odios ni rencores, pensando en el bien para su patria.

			Me hace recordar mucho a aquellos tiempos de mi abuelo, que vivía en Quintino Bocayuva 551, en una casa vieja de dos patios, con un taller de carpintería en el fondo, al que venía Elpidio González a venderle las anilinas. Los dos se juntaban a tomar té con vino y hablaban con pasión y respeto de política. Mi abuelo era radical del 90 y esa pertenencia no la negociaba. ¡Yo veía a esos políticos! Más acá, cuando estaba en el arzobispado de Buenos Aires, recuerdo a una viejita adorable, que era comunista. Ella venía a venderme Nuestra Palabra y a pedirme plata para la próxima edición. ¡Me enseñó tanto! Era una política de raza. La recuerdo con cariño. Me enseñó cómo se hace la verdadera política, que es el arte de presentar un proyecto y convencer al otro. Iba predicando sus ideas con Nuestra Palabra y ¡convencía al arzobispo! No me olvido de esa gente, como Elpidio Gonzalez y esta mujer. Tuvimos políticos de raza y Presidentes de raza, sin embargo, hemos ido perdiendo ese concepto de servicio a la política.

			Por eso destaco al Pepe. Tiene historia y tiene pasado. No ha necesitado ni calumniar ni injuriar, menos traicionar sus principios para llegar a lo que llegó: ser presidente de su querida Patria. Y seguir batallando.

			Me alegro de que su pensamiento, sus reflexiones y su historia queden plasmadas en este libro, para guiar a las nuevas generaciones en el abrazo con pasión y nobleza al arte de la política, como lo ha hecho Pepe Mujica.

			Rezo por él, en este nuevo desafío que la vida le ha puesto. Es y ha sido un gran luchador.

			Su Santidad, Papa Francisco

		

	
		
			

			“Que sus palabras y su sabiduría sigan guiando a quienes luchan por un mundo más justo y solidario”

			Escribo estas palabras con una enorme alegría como homenaje al presidente José Mujica, un líder cuyo legado trasciende fronteras e inspira a futuras generaciones. Su vida es un testimonio de la lucha del pueblo desde su juventud hasta su desempeño en la presidencia de su país, desde su combate contra la dictadura hasta la reconstrucción de la izquierda en la democracia uruguaya. 

			Conocer al presidente Mujica fue un privilegio que me llena de gratitud y admiración. Juntos vivimos lo que fue el mejor período de integración regional y políticas progresistas en América del Sur. Construimos la Unasur y la CELAC, fortalecimos el Mercosur y posicionamos a la región en los grandes debates del mundo. Y lo hicimos junto a buenos amigos y amigas, compañeros que comparten la visión de un mundo más justo.

			“Pepe” es más que un estadista; él es un símbolo de integridad, humildad y compromiso con los ideales humanistas. Y todo este compromiso continúa incluso después del final de su mandato como jefe de Estado.

			Su lucha en defensa de la democracia y la paz, la inclusión social, y el combate contra la desigualdad es incansable. 

			Sus discursos y reflexiones juegan un papel público esencial, especialmente ante el crecimiento de la extrema derecha. El enfoque sencillo y sincero de la política, la negativa a ceder a los lujos del poder y la dedicación incansable por el bienestar de todos son lecciones que no dejamos de admirar. Es un ejemplo que inspira a nuevas generaciones de activistas comprometidos con la integración regional y la lucha por la justicia social.

			En este libro celebramos no solo la figura del presidente Mujica, sino también los valores y principios que encarna. Que sus palabras y su sabiduría sigan guiando a quienes luchan por un mundo más justo y solidario.

			Luiz Inácio Lula da Silva

			Presidente de la República Federativa del Brasil

		

	
		
			

			“Pepe no se define como pobre, sino como sobrio, que vive con lo justo para que las cosas no le roben la libertad”

			José Alberto Mujica Cordano, el célebre Pepe Mujica, es un ícono latinoamericano. Ex guerrillero, ex presidente de la República Oriental del Uruguay y, actualmente, un sencillo agricultor, eligió ser pobre para ser libre, lo que él llama “ligero de equipaje”, frase del gran poeta español Antonio Machado en su poema autobiográfico Retrato: 

			Y cuando llegue el día del último viaje,

			y esté al partir la nave que nunca ha de tornar, 

			me encontraréis a bordo, ligero de equipaje,

			casi desnudo, como los hijos de la mar. 

			Pepe Mujica, como tantos otros, era un sencillo agricultor uruguayo nacido en 1935 hasta que, por sus inquietudes políticas y las ansias de justicia que hervían en aquel entonces en una América Latina llena de contradicciones, se unió en 1964 al movimiento guerrillero conocido como los “tupamaros”. Pasó a la clandestinidad y fue herido varias veces en diferentes enfrentamientos armados; escapó no una, sino dos veces de la cárcel de máxima seguridad Punta Carretas, de Montevideo, y, finalmente, fue capturado por “no correr lo suficientemente rápido”, como él mismo manifiesta. Pasó casi quince años de su vida en prisión, de ellos, trece años fueron consecutivos –de 1973 a 1985–, en los cuales estuvo incomunicado en una sucia prisión de la dictadura uruguaya, donde lo usaban como rehén a ser ejecutado en caso de ataques de la guerrilla. Pepe confiesa que pertenece a una generación que quiso cambiar el mundo. Le robaron todo, pero no pudieron con sus sueños, y repleto de esperanza nos dice: “Fui aplastado, derrotado, pulverizado, pero sigo soñando que vale la pena luchar para que la gente pueda vivir un poco mejor y con un mayor sentido de la igualdad”.

			El 29 de noviembre de 2009 Pepe Mujica ganó las elecciones para, a la edad de 74 años, convertirse en el cuadragésimo presidente de la República Oriental del Uruguay. Continuó viviendo en la granja de su compañera, esposa y también política, Lucía Topolansky, y donó el 90 % de su sueldo presidencial a obras de solidaridad. Al finalizar su período fue electo senador, cargo al que renunció en 2020 para dedicarse al trabajo popular. Su vehículo sigue siendo un Volkswagen escarabajo de 1987 por el cual un jeque árabe le ofreció un millón de dólares, algo que Pepe cortésmente rechazó. La austeridad de vida de Pepe Mujica es un ejemplo para todos. Él nos dice que pobres no son los que tienen poco, sino los que quieren cada vez más, infinitamente más, y nunca les alcanza. Pepe no se define como pobre, sino como sobrio, que vive con lo justo para que las cosas no le roben la libertad, repitiéndonos que no tiene sentido gastar la vida pagando cuentas y llenándonos de cosas, y que vivir mejor no es solo tener más sino ser más feliz.

			Pepe Mujica fue parte de la llamada pink tide, gobiernos progresistas que llegaron democráticamente al poder en Sudamérica a principios de este siglo. Lo ubicaban en la izquierda más moderada, a la que llamaban “izquierda vegetariana”, aunque bien sé que detesta los vegetales, lo cual será una decepción para algunos de sus seguidores. Como presidente del Ecuador, a mí me ubicaban en la “izquierda carnívora” y frecuentemente comparaban mi fuerte temperamento con la mesura de Pepe, olvidando que, a la edad en que yo fui presidente, él era… ¡guerrillero! Hoy, muy merecidamente, el gran Pepe Mujica es respetado y admirado por el mundo entero. 

			

			Rafael Correa

			Ex presidente de la República de Ecuador

		

	
		
			

			“El Pepe Mujica es uruguayo, pero, a mi juicio, hoy es patrimonio de la humanidad”

			Esto que escribo no sé si cumple las formas de un prólogo. Ocurre que quien convoca mis palabras y mis reflexiones es un ser enorme al que admiro y que ha estado a mi lado cuando lo necesité como el más humilde militante. En la búsqueda de armonizar ideas que den sentido a mis palabras, no dejan de inmiscuirse sentimientos y afectos que tal vez trastoquen las formas propias de un prólogo. Entonces digo “no importa… debo contar quién es Pepe”, el actor central de este libro.

			La política es esencialmente sana. Está moralmente comprometida porque invariablemente busca el bienestar colectivo y está éticamente condicionada por los hombres y las mujeres que esperan de ella la solución a sus pesares.

			Aunque muchos la denigran, en estos tiempos en los que la extrema derecha se ha globalizado promoviendo un discurso de odio, la política sigue siendo la única herramienta idónea para garantizar la transformación de las sociedades. Hoy más que nunca el compromiso moral y el condicionamiento ético deben ser reafirmados. 

			El mundo en el que hoy vivimos es otro, diferente al que conocimos cuando la globalización nacía en la década de los 90, y también al que vivimos veinte años atrás, cuando el progresismo gobernaba gran parte de Latinoamérica. Ahora, la globalización se retrae, la “deslocalización” de empresas incentiva el proteccionismo económico, las regiones se cierran y el mundo central abandona al sur global. El corolario de este nuevo panorama es que la desigualdad ha crecido, que la geopolítica ha variado, que las guerras se desatan desoyendo las instituciones multilaterales, que el capitalismo financiero sigue especulando y que las crisis sociales se profundizan. 

			En un escenario tan decadente, Pepe Mujica representa lo mejor de la política tal como debemos concebirla. En él se concentra una maravillosa alquimia que entremezcla las convicciones, la vocación de servir al otro, la capacidad de superar rencores y una vida signada por una austeridad que toma dimensión en este posmodernismo en el que el éxito está directamente vinculado a la acumulación de riqueza. 

			“Hermano, en la vida hay que andar ligero de equipaje. Cuanto más tenés, menos feliz sos. La fortuna te atrapa. Dejás de pensar en tu felicidad y acabás atormentado cuidando lo que tenés”, me dijo aquella mañana en su chacra cercana a Montevideo, criticando a quienes eligen la política como método de enriquecimiento.

			Fue, tal vez sin quererlo, la mejor crítica que escuché a la sociedad de consumo, y, a la vez, el mejor consejo que recibí sobre cómo practicar la política. Aquellas palabras dejaban de lado el tono discursivo y se volvían ejemplo cuando uno reparaba en el modo de vida de quien las pronunciaba. Allí estaba Pepe, el presidente uruguayo, viviendo con lo que necesitaba. Sin ostentaciones. Sin altanería. Una muy pequeña casa, subido a un tractor con el que trabajaba un campo en el que en algún tiempo cultivó flores y en otro cultivó hortalizas y cereales. A un costado de la casa, estaba estacionado un viejo Escarabajo celeste que le bastaba para moverse de un lugar a otro. 

			El destino quiso que en varias ocasiones nos convocaran para exponer nuestras miradas sobre el momento político latinoamericano. Siempre alguien nos presentaba. Primero hablaba yo y luego cerraba él. Yo, con mi testaruda racionalidad, buscaba tocar el pensamiento de la audiencia. Pero atrás venía Pepe, con su discurso llano y simple que penetraba cualquier conciencia. Todo mi análisis dirigido a las neuronas se hacía polvo con aquel decir que directamente apuntaba al corazón convocando a la meditación colectiva. La audiencia siempre quedaba cautivada con sus palabras que ya no solo suponían un mensaje político, sino que además involucraban razonamientos filosóficos y morales.

			¿Cómo se construyó este uruguayo al que definitivamente quiero y admiro? En tiempos en el que las lógicas de la mercadotecnia irrumpen en la política, Mujica es diferente. Genuino. Franco. Excepcionalmente aparece en las redes y prefiere seguir haciendo política en el mano a mano. De tanto en tanto, en algún medio de comunicación, nos deja sus reflexiones. No se le ven dobleces. Ya hace muchos años hizo a un lado las formas rígidas. Detesta las alfombras rojas. Baja a lo terrenal a quien se deslumbra con los dogmas de la teoría. 

			

			Por sobre todas las cosas, la política tiene en Mujica a un hombre de bien. 

			Fue un personaje central en los años más negros de la dictadura uruguaya. Fue un joven revolucionario que se armó contra los dictadores y después fue el prisionero de los dictadores. Soportó la tortura y un encarcelamiento en condiciones indignas para un ser humano.

			Salió caminando de esas cárceles cuando la democracia se recuperó en Uruguay. En ese instante olvidó las armas y se concentró en la acción política. Entonces trabajó incansablemente junto a otros que fueron capaces de construir una fuerza política que puso fin al bipartidismo uruguayo. Así nació el Frente Amplio de Líber Seregni, de Zelmar Michelini, de Eleuterio Fernández Huidobro, de Tabaré Vázquez y del Pepe Mujica.

			Cuando los uruguayos lo hicieron presidente fui a visitarlo. Aún no había asumido. Nos encontramos en un pequeño departamento céntrico de Montevideo y yo, con ese jacobinismo que envenena a los argentinos, le pregunté cómo se sentía siendo presidente de un país que lo había sometido a tanto maltrato. Había allí un mensaje implícito que le decía “es la hora de tu venganza”. Me miró confundido por mi pregunta y con tono respetuoso me dijo “¿Cómo querés que esté?... agradecido”. 

			Yo abracé la política cuando solo contaba con catorce años de edad. En ese transcurrir que aún perdura, viví ilusiones que con el correr del tiempo se convirtieron en frustraciones. Sobreviví a la más cruel dictadura y fui parte de la generación que en 1983 recuperó la democracia. El destino quiso que, en mi mandato presidencial, esa democracia, con aciertos y desaciertos, con éxitos y fracasos, cumpliera cuatro décadas.

			En esa marcha, que inicié en la adolescencia, la vida me dio el enorme privilegio de cruzarme con un ser humano ejemplar que entregó su vida al otro haciendo política. El Pepe Mujica es uruguayo, pero, a mi juicio, hoy es patrimonio de la humanidad.

			En las páginas que siguen podemos encontrar sus palabras y descubrir su alma. Irremediablemente va a interpelarnos a quienes confesamos no tener esa fortaleza que lo ha convertido en un sabio. Estoy seguro de que nada de lo que digo es una exageración, aunque algunos así lo sientan. 

			Supo escribir Serrat que “de vez en cuando la vida afina con el pincel, se nos eriza la piel, y faltan palabras para nombrar lo que ofrece a los que saben usarla”. Así me pasó con ese maravilloso Pepe Mujica, que se metió en mi alma para siempre y que algunos descubrirán en este libro.

			Alberto Fernández 

			Ex presidente de la República Argentina

		

	
		
			

			“Creo que esa magia rioplatense es lo que se re­cobra en este libro”

			Hay una cultura territorial propia: la del Río de la Plata. Ese curso de agua sui géneris, río estuario y su entorno a lo largo de la historia han generado una cultura propia que hermana dos pueblos: el argentino y el oriental, que viven en sus orillas.

			Es esta conexión la que nos permite entendernos, comunicarnos, discrepar, querernos, necesitarnos. Por eso esta serie de audiciones matutinas que recoge Gustavo Sylvestre, todos los jueves, a través de la radio, son columnas que cruzan el Plata, dos orillas orientales, y sabemos que se toman con la bonhomía de la vecindad.

			En estos diálogos se desgranan reflexiones, pensamientos, memoria que nos es común. Creo que esa magia rioplatense es lo que se recobra en este libro, porque la palabra sigue siendo en nuestras vidas la mejor comunicación.

			Lucía Topolansky

		

	
		
			

			

			Introducción

			Política, filosofía y humanismo

			Siempre admiré y sigo admirando al Pepe Mujica. Tuve la oportunidad de entrevistarlo por primera vez en 2009, en ocasión de la campaña presidencial que lo consagró como presidente de la República Oriental del Uruguay. Recuerdo que cuando le pedimos la entrevista, nos mandó a decir: “Que se vengan a casa, con la condición de que se queden a comer un asado”. Y así fue. Desde ese momento siempre hubo entre nosotros una relación de afecto y respeto mutuo. 

			Para mí el Pepe es uno de los últimos grandes políticos de raza. Por eso, a principios de 2021, cuando la producción de Mañana Sylvestre, en Radio 10, me contó que teníamos la posibilidad de incorporarlo como columnista una vez por semana, me pareció una noticia espectacular, que celebro hasta el día de hoy.

			Estas columnas de los jueves son un verdadero compendio de política, filosofía, humanismo y una celebración de la vida misma. El Pepe tiene la virtud de hablarnos de todos los temas, desde advertirnos ante el cambio climático, hasta contarnos lo que planta cada día en su chacra. 

			A través de ellas descubrimos al Pepe que admira al Papa Francisco, aun sin ser creyente, pero que lo respeta y dialoga con él como con cualquier adversario de la política.

			El Pepe obsesionado por el cambio climático, que es capaz de quedarse toda una noche despierto para leer una resolución de la ONU sobre el tema.

			El Pepe que, sin tapujos y sin hipocresías, afirma que sí, que los pueblos se equivocan cuando votan y que son manipulables.

			El Pepe que afirma que la humanidad se parece cada vez más a un mono con ametralladora.

			El Pepe que se adelanta a todos los tiempos y advierte que, como las máquinas nos están sustituyendo, los dueños deberían pagar algo a la seguridad social de cada país.

			El Pepe al que le duele, como a muchos de nosotros, esta Argentina que estamos transitando... Y que grita, clama, por la unidad de los sectores progresistas.

			Este libro es mucho más que simples reflexiones, es un verdadero manual de conducción política, que surge de la experiencia y la vida transitada por un hombre de ley, que siente a la política como vocación y servicio a su Patria.

			Gustavo Sylvestre

		

	
		
			

			2021

			La globalización de la desigualdad

		

	
		
			

			“El odio no construye, es una herramienta 

			formidable de destrucción”.

			Gustavo Sylvestre: ¿Cómo es la vida de Pepe Mujica? ¿Jubilado de la política o no se jubila nunca un político?

			Pepe Mujica: No, la política no es una profesión para mí, es una pasión. Para algunos, porque los seres humanos somos diversos, es una vocación interior, una forma de expresar, porque el estar vivo, el haber nacido, es el único milagro que tenemos para cada uno de nosotros, aunque no nos demos cuenta. Venimos de la nada y vamos a la nada. Y resulta que había cuarenta millones de probabilidades de que le tocara a otro y nos tocó a nosotros. Y entonces uno anda buscando el sentido que tiene la vida, y unos van para un lado, otros para el otro. Algunos sentimos que la política es una vocación.

			Qué devaluada está hoy la política, lamentablemente, porque muchos la usan para hacer negocios.

			Demasiados fariseos en el templo. Estamos en una civilización de mercadería, todo se transforma en una mercancía y se considera lo mismo. Y la política es otra cosa, es una expresión, una necesidad antropológica de los humanos, de los sapiens, porque somos animales gregarios, no somos felinos, no somos como los pumas, que pueden vivir en soledad, somos tremendamente dependientes de la sociedad, pero a la vez somos individuos, y al ser individuos luchamos por la vida, y eso tiene una cuota de egoísmo natural, que lleva a un choque de intereses. Pero hay que preservar el bien común de la sociedad, ese es el papel de la política, por eso cito esta afirmación aristotélica, el hombre es un animal político, porque es un animal social, y si hay sociedad hay lío, y si hay lío alguien tiene que mediar en el manejo de los líos para preservar la sociedad. No se puede despreciar la política a pesar de sus errores, de la miseria que tenemos. Ese es un problema de nuestra civilización, no es culpa de la política.

			E igualmente se está en un momento difícil, ¿no? Sobre todo, en América Latina donde se ha impuesto el lawfare, la judicialización de la política.

			Sí, la han “emporquerizado”. Y además está sembrado un mensaje subliminal, construido como nervio, que triunfar en la vida es ser rico, hay que enriquecerse. Y algunos sectores embarrados de la política tienen una visión de la riqueza desde la visión política y no desde el punto de vista social. No piensan en una cosa más simple, la felicidad humana en este pequeño paréntesis, que es la aventura de estar vivo que tiene cada individuo. El sentido de la política es luchar por el bienestar y la felicidad de la gente, que no es equivalente a tirar manteca al techo y despilfarrar.

			¿Cómo analiza el fenómeno de las derechas en el mundo? Lo vivimos nosotros en Argentina durante cuatro años con Mauricio Macri, nos dejaron devastados, lo están viviendo ahora ustedes en el Uruguay con Luis Lacalle Pou. Pero estas derechas cada vez se ponen más duras, hacen campañas deslegitimando a la política y al adversario. ¿Y por qué a los sectores progresistas les cuesta tanto mantenerse en el poder o luchar contra estas derechas que parecen no tener ningún límite?

			Porque la enfermedad está dentro de nosotros mismos. En el fondo, estamos peleando con algunas claves negativas de nuestra portentosa civilización. Es muy profundo el asunto. Estamos inmersos en la cultura consumista. Creemos que ser felices es tener compradas más cosas y nos tapamos todos de obligaciones y después no nos alcanza con un trabajo, y precisamos dos o tres trabajos, y no tenemos tiempo para nada. Y tenemos que pagar cuotas, no es maldad, ese es el manejo subliminal que ha logrado imponer esta civilización que necesita que seamos voraces consumidores. Y los que somos de izquierda estamos metidos dentro de eso. Hay algunos locos sueltos como yo, que no tienen suerte. Pero yo tuve una docencia muy especial. Entonces la gente sufre mucho y no gastamos energía en lo que deberíamos. Despilfarramos demasiada energía. Es todo un tema, porque mi generación pensó que cambiando las relaciones de producción íbamos a tener un hombre distinto. Y no nos dimos cuenta de que todo sistema genera una cultura subliminal, que es más fuerte que el ejército, y que es esa cultura la que resulta determinante. En la Edad Media le trasmitían a la gente que la vida era un valle de lágrimas, que había que portarse bien para ir al paraíso, porque el devenir glorioso estaba en la otra vida. Y la gente se quedaba con esa esperanza. En nuestra época, la fantasía de la felicidad está en el supermercado, en la idea del shopping; las parejas nuevas, en lugar de ir a ver la puesta de sol y abrazarse, van como unos esclavos a mirar vidrieras del shopping.

			

			Y eso repercute también en la conformación a veces de una política y de cómo se lleva adelante.

			El Dios mercadería nos gobierna.

			Raúl Alfonsín decía: “el Dios mercado al que tanto idolatran muchos”.

			Entonces los ministros de economía, si el país no crece, están desesperados, y para que crezca, entre otras cosas, hay que implementar el crecimiento del mercado interno. Gastamos un montón de plata en pavadas y nos ponemos orgullosos porque hay uno que anda con una Ferrari de medio millón de dólares y despilfarramos energía, y después hay otros que están condenados a vivir bajo dos carpas agujereadas.

			Acá, hubo un señor muy importante, muy inteligente, antiestatista, muy liberal, que planteó que por el estancamiento de la economía había que hacer una especie de Plan Marshall en el Uruguay, es decir, se acordaron de que había que acudir al Estado para sacudir la economía. Y en el mundo rico están imprimiendo papeles, creando monedas, van por el lado monetario, y después, ¿quién va a pagar? Va a pagar la inflación de las monedas duras. En el largo plazo, es decir, el pueblo va a pagar. Y usted no se olvide de que cuando se fue terminando el esclavismo en Francia y en Inglaterra, indemnizaron a los dueños de los esclavos. No a los esclavos. A los esclavos no les dieron ni un peso. A Gran Bretaña le costó 4,5 puntos de PBI, se pagó con endeudamiento del Estado. Y en la Guerra de Secesión de Estados Unidos, la primera propuesta de Lincoln fue pagarles a los esclavistas, pero no la aceptaron. Prefirieron ir a la guerra. Así que la condición humana tiene estas caras mefistofélicas.

			¿Y cómo está viendo la actualidad? Usted que es un observador agudo de la Argentina y del gobierno de Alberto Fernández.

			Creo que le toca bailar con la más fea. Es culpa de esa cultura fanática. No se trata de estar de acuerdo en todo ni nada por el estilo, pero hay que tener un nivel de tolerancia mutua porque las cosas hay que construirlas. El problema de la Argentina es que parece que la gente anda en barcos distintos. Y no, andan todos en el mismo barco. Y se precisan unos a otros. Yo soy fanático de que la Argentina ande bien, porque he aprendido históricamente que, si la Argentina anda bien, respiramos todos. Pero veo un enorme grado de fanatismo y de odio. El odio no construye, es una herramienta formidable de destrucción. Pero termina destruyendo a los propios portadores del odio. Envenena la vida. Todo fanatismo termina envenenado. Una cosa es tener pasión, pero sin caer en el oscurantismo que significa el fanatismo. Me dejó impactado ese asunto de los paquetes que colocaron frente a la Casa Rosada. Ese es el camino de la nada. 

			Las bolsas mortuorias, con nombre y apellido.1 Ahora, ese es el punto, cómo estas derechas y estos partidos importantes, como la Unión Cívica Radical, que están metidos en eso, no han salido ni a repudiar este hecho tremendo. El odio lo manejan ahora como un elemento político de este tiempo.

			Y habría que pedirles que vuelvan a las fuentes, que se pongan a leer un poco de don Hipólito Yrigoyen, que se historien. Yo pasé las de Caín a lo largo de mi vida, pero aprendí una cosa: que no tenía cuentas para cobrar. Que existen cosas que hay que ponerlas en la mochila de los recuerdos, pero no vivir esclavizado por ellas. Porque si no, usted queda mirando para atrás, y la naturaleza nos puso los ojos adelante. La vida depende de la negociación. Y negociación es te doy para que me des. Es decir, convivir.

			Y es básico de la política, negociar, acordar, dialogar. Eso se ha perdido hoy.

			Claro, entonces se va creando un ambiente crispado, que se retroalimenta y es un veneno social.

			El odio es un veneno social. ¿Lo impactó lo de las bolsas mortuorias, lo de las bolsas negras?

			Espantoso. Me impactó porque es un pleito entre hermanos. Entre gente nacida en la misma placenta. No se puede llegar a esos extremos, porque se pierde el sentido del nosotros.

			

			Y en el Uruguay, ¿cómo están viviendo con el gobierno de Lacalle Pou?

			Tenemos dificultades y tenemos la preocupación de que nos desviemos, porque en el Uruguay todo lo de Argentina llega un poco más lentamente. Que no es broma esa virulencia. Por ahora, la vamos custodiando, pero, como decía Gardel. ¡un año más!, ¡qué importa!

			¿Y cómo están ustedes? ¿Ha impactado dentro del Frente Amplio la derrota o los ha reforzado en el espíritu de lucha?

			No, el Frente está bien. Lo que pasa es que está en un momento histórico, que tiene que reponer el peso que significan algunos liderazgos. La vida me enseñó que hay jóvenes viejos, y que de vez en cuando hay algún viejo joven de la cabeza.

			Lo está demostrando usted.

			Pero el almanaque al final tiene su veredicto. Y lo que ha de imponer la biología es bueno provisoriamente que los humanos lo acompañemos. No lo solemos hacer. Entonces nuestra fuerza política está en un período de renovación y la renovación se hace de abajo hacia arriba, no de arriba hacia abajo.

			¿Qué opina sobre el tema del Fondo Monetario Internacional (FMI), que nos ha condicionado tantos años y ahora lamentablemente en la Argentina tenemos otra vez esa espada? El presidente Alberto Fernández anunció el lunes que va a haber una querella criminal contra Macri para que se investigue. ¿Qué le parece eso?

			Y algo tiene que hacer, evidentemente, por lo menos conocer la historia real de lo que pasó. Y eso tiene esta importancia, porque hay responsabilidad del FMI también en todo esto. Porque el préstamo se concedió solamente por una influencia política, no fue manejado como criterio político.

			Admitieron que les habían dado toda esa plata para la reelección de Macri. Tremendo.

			¿Cuántas veces habrá fallado eso no? Nosotros acá en Uruguay tuvimos al Partido Colorado gobernando por casi noventa años en forma sucesiva, y en la década de los 50 perdió las elecciones y vinieron por primera vez los nacionalistas, el Partido Blanco. Y ahí firmaron con el FMI lo que el gobierno colorado no había querido firmar y cayó. La misma crisis que se llevó a Perón, la modificación de los términos de intercambio –es decir, lo que vendíamos se vino al suelo y lo que comprábamos era cada vez más caro– le creó una crisis a la Argentina y también nos creó una crisis a nosotros, de rebote, que desembocó en un cambio político. Fue un terremoto en esa época. El gobierno blanco firmó con el FMI, y después tuvimos de vuelta gobierno colorado, gobierno blanco, dictadura, la mar en coche, hasta 2006, cuando nuestro Danilo Astori le pagó lo último al Fondo; cincuenta y pico de años esclavizados con el Fondo.

			Como hizo Kirchner acá.

			Sí, exactamente. Tengo mucho temor de que volvamos a caer. Espero que nuestra derecha haya aprendido algo de lo que significó esa luz al final del túnel, como decía Macri, y se estiró el túnel.

			Y se estiró el túnel, nunca apareció la luz. Pepe, ¿ha vuelto a hablar con Cristina?

			No, no he vuelto. Si estoy perchado. Hace como tres meses que no salgo de mi casa. La señora es una campeona, tiene como un treinta y pico por ciento de la gente. Tiene un peso brutal en la política argentina. Me pareció genial que tuviera la grandeza, con el prestigio y el peso que tenía, de abrir la puerta para juntar parches de ese peronismo que estaba disperso por ahí y dar una batalla que, en definitiva, más que el peronismo, lo necesitaba el pueblo argentino.

			Sí, totalmente, y la estrategia de habilitar otra candidatura como la de Alberto Fernández.

			Para mí, eso fue genial y merece un reconocimiento en sí mismo.

			Ustedes tuvieron siempre una muy buena relación y algunos encontronazos, ¿o no?

			Sí, porque yo soy un viejo terco y ella tiene un carácter formidable, pero está bien. Le tocó manejar en esta civilización machista un país tan quisquilloso como la Argentina. Es una mujer que tiene un carácter notable.

			Hoy Cristina tiene que enfrentar, a pedido ella, en este juicio que le inventaron, la causa de dólar futuro. Hoy ha pedido hablar ante los jueces para pedir el sobreseimiento, y hay mucha expectativa. Se ha plantado frente a jueces que armaron causas en la Argentina.

			Este es el modo de judicializar toda la política en América Latina. Y es través de las campañas de prensa, las campañas mediáticas. Es un veneno que ha metido la tecnología en contra de la política. Porque considera que la política es también una economía y debe tratarse con las reglas del marketing tradicional, entonces la política se vende como quien vende pasta de dientes.
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